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S ita  el ferrocarril directo de Madrid-Gueica-llaleicia
L a  in ic ia t iv a

En estos momentos en que intere
ses de distinta índole se agitan en tor
no de la construcción del ferrocarril 
directo de Madrid a Valencia, pasan
do por Cuenca; cuando por todas 
partes surgen proyectos, ambiciones 
y esoeranzas, y por otra parte obs
taculizan intereses creados que se 
mueven en las som bras; el Círculo de 
la Unión Mercantil ha tenido la feliz 
iniciativa de encauzar todos estos 
movimientos organizando la magna 
asamblea que se ha celebrado en el 
Teatro Español a las once de la ma
ñana de hoy.

A d h e s io n e s
Son numerosísimas las que ha me

recido el acto y el motivo del mismo; 
no ha faltado corporación oficial, en
tidad económica ni representación so 
cial que haya estado ausente en estos 
momentos tan decisivos para el por
venir de las provincias interesadas en 
esta obra tan beneficiosa para la eco
nomía nacional.

Con orgullo podemos decir que 
Cuenca en esta ocasión, ha dado un 
hermoso ejemplo de cómo deben en 
tender los pueblos sus intereses y 
aprestarse a defenderlos.

Nuestro prelado, que desde que pi
só esta tierra se pone al frente de toda 
causa justa, ha sido el primero en 
dar ejemplo de hasta qué punto se 
identifica con las aspiraciones de sus 
diocesanos.
G r a t a  im p re s ió n  d e  la  a c t itu d  

d e @ u e n c a
L o s  telegramas recibidos .en el 

Círculo de la Unión Mercantil, anun
ciando la llegada de los representan- 
tantes de las fuerzas vivas de Cuenca 
fué favorablemente comentada, y tan 
agradecida y estimada que se acordó 
bajar a recibirlos a la estación en me
recido homenaje a su entusiasmo.

L a  ta r d e  d el s á b a d o
Para las seis estaba anunciada una 

reunión en el Círculo de la Unión 
Mercantil con objeto de preparar el 
acto de hoy, establecer los puntos de 
vista más adecuados y coincidentes, 
y acordar las conclusiones que había 
que someter a la asamblea a reserva 
de las determinaciones de ésta.

A esta reunión asistieron, además 
los elementos de la directiva del 

Centro de la Unión Mercantil, el sub
secretario del ministerio del Trabajo 
S r . Castro. D. Severiano Silva, s e 
ñor Grollo, presidente d é la  Cám ara 
de Comercio de Valencia, D. Luis 
C avanna, Gosálvez (D. Modesto y 
D. Enrique) y nuestro diputado el 
S r . Fanjul.

Allí se acordó: los oradores que 
habrían de intervenir en la asam blea; 
que bajasen los presentes a recibir a 
la comisión de Cuenca, y que se en
cargasen de redactar el proyecto de 
conclusiones los señores Grollo y 
Fanjul.

L a  a c t u a c i6 n d e l S r .  F a n ju l
• Recordarán nuestros lectores que 
uno de los primeros actos parlamen
tarios del S r . Fanjul fué el pedir y 
recabar del Gobierno la publicación 
de la segunda subasta de este ferro
carril. Desde entonces ni un sólo ins
tante ha dejado este asunto de la ma
no, y estaba enterado al detalle de la 
tramitación qué desde hace un año 
viene teniendo hablándonos abstenido 
de dar cuenta en estas columnas por 
motivos de discreción que s í  alcan
zarán a quienes viene contemplando 
dfa tras día los fracasos de intentos 
parecidos,

I I ; ' i h  . ■ s l i . J ÍH Í '

Prueba de todo ello es, la impor
tante actuación que en todo momento 
y en estos especialmente le ha sido 
solicitada, lo cual debe servir de sa
tisfacción al pueblo de Cuenca como 
demostracción palpable de que su di
putado está siempre vigilante cuando 
se trata de algo que afecta a los inte
reses cuya defensa le están enco
mendados.

E s p e r a n d o  e l  t r e n
A éste, que vino con cerca de una 

hora de retraso, esperaban en la es
tación (lamentaríamos omitir involun
tariamente algún nombre) los señores 
Sacristán , Gosálvez (padre e hijo), 
Cavanna, Arribas, Romero Girón, 
López C obo, C asanova, Ballesteros, 
Pórtela, Ochoa (D. José), vizconde 
de Priego, D. Obdulio Ramírez, don 
Mariano López F o n ta n a , algunos 
miembros de la directiva del Circulo 
Mercantil, S r . Viejobueno, S r . Fanjul 
y otros que sentimos no recordar.

L le g a d a  d e l  t r e n
No pudo ser más simpático y efu

sivo el momento de descender del 
tren las comisiones de Cuenca. S e  
multiplicaron los saludos, los abra
zos, las presentaciones; se comunica
ron los muchos entusiasmos, y des
pués de citarse todos los viajeros en 
el café Lisboa a las diez y media, 
marchó cada uno a su domicilio. El 
prelado fué acompañado, en el auto
móvil del S r . Cavanna, por éste y por 
el presidente|del Círculo Mercantil se
ñor Sacristán.

Los expedicionarios quedaron en 
volver al Círculo Mercantil a las once 
y media para conocer el plan de la 
asamblea.

L a  D ip u ta c ió n  p r o v in c ia l
Sería la una de la madrugada cuan

do con varios am igos llegaron al 
Círculo de la Unión Mercantil el pre
sidente de la Diputación, S r . Olmo, y 
el secretario, S r . Conversa, los cua
les, después de enterarse del plan del 
día siguiente se ofrecieron a intervenir 
en la asamblea, acordándose lo hicie
ra en nombre de la Corporación su 
presidente.

La corrección, el exquisito trato y 
la amabilidad de estos señores sirvió 
poner de relieve que son los más en 
Cuenca quiénes saben guardar las 
consideraciones a las personas, y 
adaptarse a las circunstancias.

L a  a s a m b le a
Media hora antes de comenzar, los 

alrededores del Teatro Español esta
ban concurridísimos; numerosos gru
pos dedicaban comentario al motivo 
de la reunión y en todos los rostros 
se veía impresa la esperanza de la 
realización de tan interesante ideal 
que resuelve la angustiosa situación 
económica de la región que el ferro
carril ha de atravesar. v 
'  A las once en punto llegó nuestro 
prelado, y acto seguido comenzó la 
entrada de la gente al teatro.

La mesa presidencial la constituían 
de izquierda a derecha: el secretario 
del Círculo Mercantil, presidente de 
la Diputación Provincial de Valencia, 
alcalde de Valencia, presidente de la 
Diputación Proviucial de Madrid, al
caide de Madrid, presidente del Círcu
lo de la Unión Mercantil que al mismo 
tiempo lo era de la asamblea, obispo 
de Cuenca, presidente de la Diputa
ción Provincial de Cuenca, subsecre
tario del Ministerio del Trabajo y pre
sidente de la Cám ara de Com ercio de 
Valencia. La segunda presidencia la 
formaban: Cl presidente de la C ám a

ra de Comercio de Cuenca, el dipu
tado a Cortes por Cuenca S r. Fanjul, 
vicepresidente del Circulo de la Unión 
Mercantil, y a'calde de Cuenca.

En el escenario se hallaban, ade
más de todos los diputados y sena
dores por la provincia de Cuenca, va
liosos elementos del comercio ma
drileño y valenciano, y los oradores 
que intervinieron en la asamblea.

C o m ie n z a  e l a c to

El S r . Sacristán pronuncia breves 
palabras para explicar la iniciativa del 
Centro de la Unión Mercantil e In
dustrial.

E l S r. Reus: Habla en nombre del 
Círculo de la Unión Mercantil, expli
cando el origen y transcendencia del 
acto; se extiende en atinadísimas ob
servaciones sobre la trascendencia de 
los ferrocarriles en relación con la 
economía nacional; hace resaltar que 
con ia asamblea no se trata de favo
recer a ninguna empresa determinada, 
siendo su único móvil el que el ferro
carril se haga; entona dn canto a V a
lencia y Cuenca y pide que se aúnen 
todos los esfuerzos para la consecu
ción del fin.

E l S r, G ro llo : En canto llano pues 
ya empezó diciendo que ny tenía la 
pretensión de pronunciar un discurso, 
desarrolló los siguientes extremos: 
necesidad de la inmediata construc
ción del ferrocarril; deber de los go 
bernantes de subvenir las exigencias 
de esta obra tanto más, cuanto se de 
rrocha en gastos inútiles; convenien
cia si se quiere lograr algo de la per 
sistencia en la acción y que todo debe 
subordinarse a la ejecución déla obra, 
la haga quien quiera.

Alcalde de Cuenca: Su presencia 
fué recibida con una salva de aplau 
sos, señal inequívoca de las simpa
tías con que se mira a Cuenca y del 
reconocimiento de la injusticia de que 
es objeto. Su s primeras palabras son 
de agradecimiento a la mesa; sus se
gundas palabras son de agradeci
miento a la asam blea; hace atinadísi
mas consideraciones sobre las rique
zas que Cuenca encierra y las venta
jas del ferrocarril; relata la imponente 
manifestación de despedida que tuvo 
la Comisión; se muestra muy enérgi
co y decidido, haciendo ver a la asam 
blea que el pueblo de Cuenca llegará 
hasta donde lo haga cualquier otro, y 
pide el fusilamiento colectivo de quie- 
nesse vuelvan atrás. La asamblea escu
chó al S r . Montero con gran benevo
lencia y simpatía, lamentando todos su 
ataque inoportuno a los representan
tes en Cortes, de los que dijo no se 
ocupaban de los intereses de la pro
vincia sino cuando pedían los votos. 
Todos juzgaron que era lo menos que 
podía hacer en obsequio de quien le 
había elevado a tan alto puesto, sin 
merecerlo, coincidiendo en que había 
estado hasta discreto.

E l Presidente de la  Cám ara de 
Com ercio de Valencia-. S e  limitó a 
adherirse al acto en nombre de la 
corporación que preside.

E l diputado a Cortes por Cuenca: 
Recogió discretamente, para huir de 
dar al acto matiz político, la inopor
tuna alusión del S r . Montero, hacien
do ver que allí estaban presentes to
dos los representantes en C ortes de 
la provincia, los que aseguraba están, 
como él, identificados con ias aspira
ciones de la región.

Agregó que había pasado ya la 
época de la literatura del ferrocarril 
directo y que los momentos eran de 
acción, porque si la necesidad de la 
obra estaba gravada en todas las

conciencias de los españoles, con 
más intensidad lo estaría en las de 
los conquenses porque para ellos es 
cuestión de vida o muerte, y no tenía 
que decir con qué entusiasmo defen
deríamos nuestro derecho a la vida.

Aludió a la campaña que se hace 
en contra del proyecto, y a ia oposi
ción que encuentra en el Gobierno 
por parte del ministro reformista, que 
es el de Hacienda, quien quiere ajus 
tarse estrictamente a la ley, y dice: 
«S i está convencido de que es obra 
dé interés nacional, y de que no per
judica al interés público, si la ley es 
un obstáculo, debe saltarla.» Terminó 
su discurso así: «Ahora tenemos que 
utilizar los cauces legales, tratando 
de llegar al fin por la persuasión y el 
convencimiento; pero, si las puertas 
se nos cierran, y los oídos de los go
bernantes se tapan para desoir nues
tras quejas, entonces, no tendremos 
más remedio que arrancar nuestro 
derecho a la vida de las manos que 
lo secuestran injustamente.» «El tiem
po dirá quién falta a su deber.»

E l diputado a Cortes por Valen
cia  (Berfrán): Tomando como motivo 
las afirmaciones del S r . Fanjul, ex
planó un elocuente y enérgico discur
so en su nombre y el del S r . Azzati, 
agregando que si el Gobierno no nos 
concede lo que pedimos, estamos en 
el deber de derribarlo. Alude a los 
gastos de millones que hace el Estado 
para cosas inútiles, escatimando para 
las necesarias como ésta.

E l S r. M arín Lázaro : Fué en la 
asamblea el poeta del ferrocarril, des
cribiendo con mano maestra lo que 
esta vía de comunicación significa 
para un pueblo, y entonando un canto 
a la fertilidad del suelo valenciano, y 
a la riqueza del suelo y subsuelo de 
las sierras de Cuenca.

E l S r. A lta m ira. E ste  prestigioso 
historiador, dijo que hablaba más que 
como senador por la Universidad de 
Valencia, como valenciano y como 
español. Expuso que las grandes 
obras son producto de la vo'untad, 
refiriendo una conversación anecdó
tica que sostuvo con Roosecollt, ex 
presidente norteamericano, quien le 
dijo que harto de proyectos sobre la 
ruptura del ilsmo de Panamá, se de
dicó a hacerlo y vastó para ello su 
inquebrantable voluntad.

E l presidente de la  Diputación de 
Cuenca: Estuvo correcto, sereno y 
adaptado a la situación; puso de re
lieve por modo admirable el constras- 
te entre el abandono de que era objeto 
Cuenca y las riquezas que atesora y 
suministra, haciendo ver que hasta el 
fluido y la fuerza motriz que utiliza 
Madrid, sale de nuestro suelo. Enér- 
gicamenle dijo que Cuenca no vacila
rá y que se suma a la actuación de 
todos, vinculando a la obra la suya 
propia.

Presidente de la  Cám ara de Co
mercio de M adrid : Hizo uso de la 
palabra, él bien lo dijo, en alabanza 
propia; tratando de aguar el vino, con 
el manoseado tema del capital espa
ñol, y queriéndonos convencer de 
que a él se debe la realización del 
proyecto.

Alcalde de Valencia: Alcalde del 
Gobierno, joven y simpático, expuso 
que hacía pocas horas que había to
mado posesión del cargo, y que lo 
primero que dijo a los periodistas es 
que sus esfuerzos los dedicaría a con
seguir la construcción del ferrocarril, 
ofreciéndose incondicionalmente.

Presidente de ¡a Diputación de Va
lencia: Su  discurso fué el eje de la 
Asamblea, el m ás extenso, el más

documentado, el más razonado y el 
más conveniente; todo hábil y docto 
en lodos los aspectos del proble
ma, incluso en el orden financiero del 
Estado y de empresa, llevando al 
convencimiento de la Asamblea, el 
que incluso al cabo de tiempo, será 
negocio para la empresa que lo ex
plote. Recalcó mucho que a nosotros 
nos debe preocupar quien lo constru
ye y no quien lo explota. Terminó di
ciendo que nadie ignora su posición 
al lado del Gobierno; pero que si se 
opone a esta obra de tanto interés na
cional, romperá sus relaciones con él 
y contribuirá a derribar al Gobierno, 
emplazándonos para que, dentro de 
dos m eses vayamos a Valencia a de
cir si llevamos el triunfo o el fracaso, 
y en esta última hipótesis, acordar la 
futura norma de conducta. La impre
sión de este discurso fué tan excelen
te que fundió todos los sentimientos 
de los concurrentes en uno solo «Fe
rrocarril a toda costa».

Alcalde de M adrid: S e  limitó a es- 
plicar su intervención pretérita en e s 
te proyecto, y dar una idea de la tra
mitación actual como presidente de 
la Junta poseedora del mismo. O fre
ció acudir a Valencia, y, a pesar de 
los lazos que le ligan al Gobierno, 
prometió cuiríplir con su üeber en de
fensa de los intereses de Madrid. A se
guró que los concejales del Ayunta
miento madrileño pensaban como él, 
lo cual no podía menos de suceder, 
dada su representación.

E l  S r .  S a c r i s t á n  h a c e  e l  re> 
su m e n .

Comienza realzando el hecho y la 
significación de la presencia de nues
tro querido Prelado; y lo hizo en for
ma tan elocuente, tan sentida y tan 
briosa que conmovió a la Asamblea, 
la cual se desbordó en entusiasmo, 
aplaudiendo frenéticamente a nuestro 
Obispo, quien se ha ganado la sim
patía y el cariño, de Madrileños y Va
lencianos, pues bien ganado tiene 
desde hace tiempo e' corazón de los 
Conquenses. Fué la nota más grata, 
más sincera y más delicada de la fies
ta. Aludió el S r . Sacristán a los que 
se mueven en la sombra, hablando de 
negocios sucios combatiéndolos enér
gicamente; habló de la nueva asam 
blea en Valencia, reseñó y replicó 
las conclusiones, y aconsejó, que si 
el Gobierno no nos otorgaba lo que 
pedimos, teníamos que ir a la revolu 
ción económica, que es la huelga de 
constituyentes. Dijo: «Iremos a ver al 
Gobierno, expondremos al Rey nues
tras aspiraciones, y, si no nos hacen 
caso, ya sabernos que los Gobiernos 
son los responsables de los aclós del 
Rey».

Aplausos cerrados siguieron a las 
últimas palabras del S r . Sacristán, y 
acto seguido se leyeron las conclu
siones, terminando ia Asamblea en 
medio del mayor entusiasmo.
P o r  la  t a r d e .- 'E n  c a s a  d el s e ñ o r  

G o s á lv e z .
Don Enrique Gosálvez tuvo la de

licada atención, que todos le agrade
cemos en lo muchísimo que vale, de 
reunir en su suntuosa casa a todos los 
de la provincia de Cuenca que con
currieron a la Asamblea.

A las cinco y media comenzaron a 
llegar los invitados, quienes fueron 
recibidos, con la extrema galantería y 
cariño que le son peculiares, por la 
distinguida señora de Gosálvez y sus 
bellas hijas, así como por el propio 
S r . Gosálvez y su hijo D. Modesto.

A las seis y media pasaron los in
vitados al espléndido comedor de la
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